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Introducción

Cuando se analizan elementos constitutivos del acervo léxico del español deAmérica,

aparecen siempre, además de la obligada referencia a la incorporación de indigenismos,

¡eiteradas menciones a la procedencia geográfica y a las diferencias lingüísticas de los

españoles que llegan aAmérica. Estas diferencias que, como ha puesto de manifiesto re-

cientemente J.A. Frago Cracia (2001). pueden rastrearse desde los prim-eros textos ame-

ricanos, suponen que sea viable hablarde, por ejemplo, andalucismos, occidentalismos o

canarismos en el español de América. Otro de los capítulos obligados para quienes tratan

de caracterizar el léxico americano es el de la presencia de arcaísmos, es decir, voces que

han decaído en su uso en el español peninsular y que, sin embargo, en América gozan de

una mayor v i ta l idadr.

Dejando al margen el capítulo de los indigenismos, a los que no vamos a referirnos

aquí, los otros dos capítulos -arcaísmos y dialectalismos- presentan no pocas veces bas-

tante dificultad a la hora de delimitar lo que son voces de origen dialectal trasplantadas

a América, de los vocablos anteriormente de uso general y que hoy solo se conseryan en

áreas más o menos arcaizantes. Dicho de otro modo, entre los criterios que aplicamos

al léxico no siempre es fácil separar los de orden diatópico de los de tipo diacrónico. A

reflexionar sobre las posibles interferencias entre los conceptos de arcaísmo léxico y de

dialectalismo -y específicamente de los occidentalismos- en el español de Amé¡ica de-

dicamos las páginas que siguen.

Arcaísmos y occidentalismos

La bibliografía en la que se reúnen y estudian voces clasificadas con estos criterios es

relativamente amplia y, desde luego, bien conocida. Para los arcaísmos, son clásicos el
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SOBRE ALGLINOS ACCIDENTAI,I.SIV{OS F,N EL, ESPAÑOL DE AN4ÉRICA

trabajo de I. Lerner ( 1974) o cl apartaclo que le d.edica A. Zamora Vicent e en su I)ialet.ro-
logíaespañola(1914,423-429).  En cl  casocle losoccidental ismos, Iarelerenciaobl iga-
da es el trabajo de J. coromirras ( t944) o c:rpítulos en monografías como la clc R. L.apesa
( 1980, 593-594) o la mencionada de A. Zantort  Vicenre (op.ci t .  429).  Aunque puedan
parecer obvios. uno y otro conceptos no son fticiles cle aplicar ni de definir. En el caso del
arcaísmo,por ladi f  icLr l tadparaestablecerun l í rn i tesobleel  momentoenel  queel  uso<1e:
una palabra se puede consic lcrar-¿rnt icuado y no simplenrente una voz regionalr .  En el  c le
los occidental ismos, porque no siempre es fáci l  desl inclar entre lusismos, gal leguismos
o leonesismosr y con frecuencia hay quc confbrmarse con un término neutro como el clc
occidental ismo.

Pero los problemas no se acaban en los conceptos teóricos sino que alcanzan tambión
Ios inventarios de palabras. tln ejenrplo evidcnte lo tenenros en la voz andancio que, en
el mencionado trabajo de I. l-erncl ( 1914,49-50). figura entre los arcaísmos, mientras
queeneldeJ.corominas(1944,144-145)oeneldeA.Za¡noraVicente(1974.429)se

clasi f ica como occidental ismo, leonesismo para ser m: is exactos.  y,  lo que es m¿ís cur io-
so, util izando unas ¡e[érencias no rnuy clil 'erentcs. Por trabajos recientes que han potlido
reunir mucha rnás infbrmación (J. Lc Men, 2002, 299-300), poclemos comprobar clue
esta voz,  dentro de I¿r Península.  s igue viva donde scguranlente s iempre lo estuvo: en
toda la franja occidental que va dcsde el cantábrico hasta el Golfo de Cádiz, de cloncle
seguramente pasó a América. Sin ernba.rgo, por más que ¡lueda considerarse que su uso
está hoy en retroceso cn erlgunos puntoss, no porello puede deducirse que eslemos ¿rntc
un arcaísmo. P¿rra aceptarlo, habría que demostrzrrque en el pasado el usr¡ de an¿ctnci.0
se cl io en áreas or ig inar iamente castel l¿rrras de la Península de las que, s iguiendo con ese
supuesto,  hoy habría desaparecido, lo que no parece serel  caso.

como nuestro objetivo en este trabajo nc¡ es el de cstablece¡ una relación más o me-
nos extensa de voces clc procedcncia occidental  s¡no, antes bien, ref lexion¿ir  sobrc có-
mo son tratadas en la lexicografía relativa a América Ias voces con este origen, hare mos
únicamente un par de calas en las quc estucliaremos, con cierto detalle, dos ejenrplos
que creemos pueden resultar muy significativos'. nta4t y- uñir.Utllizaremos para ello las
fuentes disponibles6 que, en nLrestros días. van n-Lucho más allá del criterio segur¿urentc
bienintencionado-pcronoporel lornenossubjet ivo- del ' lexicógrafoquien.paradef in i r
e l  ámbito de uso de una palabra dacla,  no podía por menos que recurr i r  a su pr opia cxpe-
r iencia l ingüíst ica.

Uñir /  uncir

En el caso de tñir 'uncir' y su antónimo ¿lesuñir estamos ante un¿ voz que no sr¡ele
figurar en las listas dc arcaísmos pero a la que la información del DRAE apunta como
tal  indirectamente:  en la entrada correspondiente a ¿/ i?ü-se nos da la información, por un
lado, de que se trata de nna voz anticu¿rda con el sentido de'unir, juntar' y, por otro, se
remite a uncir' atar o sujetar al yugo bueyes, mulas u otras bestias' indicancl<¡ que ziir es
voz propia de León, Zamora. Salamanca y Val ladol id,  en España, y de Uruguay y Argen-
t ina.  enAmérica7.
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Su clasificación como arcaísmo es mucho más meridiana en el DECH, donde se en-

tiende que ¿¿ñir es un resultado paralelo a uncir -sin que se indique entre ambos ningún

tipo cle aclscripción geográfica en época antigua- que hoy se conservaría como arcaísmo

solo en el área occidental cle la Península, además de hacerlo en el área rioplatense- Una

forma de interpretar los dntos. por otra parte ' generalmente aceptadas'

sin embargo, la inlormación que nos proporcionan los at las l ingüíst icos, mucho más

precisa, apunta a otra explicación. El atlas de castilla y León (ALCyL, mapas n" 295 y

)96) muestra una clivisión que, a grandes rasgos, localiza uñir enlas provincias más oc-

cidentales (Leóne, Zamora y Salamanca, a las que se añade una buena parte del occidente

de Ávila). Por el contrario, en las provincias más orientales,1o usual es ancir y secunda-

riamente variantes como yuncir. Estos ¡esultados ocupan regularmente todas las pro-

vincias castellanasr0 con la salvedad ya mencionada de Ávila. Más al sur, la forma con la

palatal lnl, uñir,laencontramos únicamente en algunos puntos aislados de una estrecha

iranja occidental que sigue porExtremadurarr y alcanza hastaAndalucía12.

Esta disposición en los resultados se explica por el distinto tratamiento que se da al

grupo fng",i-l, que aparece en el la|ín iungere, del que proceden ambos resultados. Es de-

cir, no se irata de una forma máS antigua y otra que se ha ido imponiendo posteriormente

sino que estamos ante dos resultádos que parten ambos de un mismo étimo latino y que'

por la disposición geográfica que presentan, solo pueden analizarse uno como leonés

-añlr -y otro como castel lano. ¿rncir '

Por razones en las que ahora no vamos a entrar, la antigua forma leonesa, extendida

hacia el sur por Extremadura y Andalucía pervivió en el área del Río de la Plata del mis-

mo modo que se extendió también por las Islas Canarias, donde compite con formas con

otro origen como enyLrgür -un derivado de yugo- pero donde no aparece el castellano

ttncir,3 .Es muy posible qu e tanto uncir como ¿¿ñir estén hoy en retroceso como lo está la

realidad q¡e designan pero, desde un punto de vista filológico y con los datos expuestos,

el uñirloializado enAmérica no es en modo alguno un arcaísmo, Sino una forma leonesa

trasladada aAmérica.

Maza 'cubo de la rueda del carro'

Maztt'cubo de la rueda del carro'es uno de esos

ejemplos recurrentes que suelen servir para ilustrar el

capítulo de Ios arcaísmos 1éxicos del español deAmé-

rica. La voz figura, por ejemplo, en el citado trabajo

de I.  Lerner dedicado exclusivamente a este t ipo de

léxico. De ella indica que es una acepción general en

todo el continente al mismo t iempo que menciona di-

versos puntos de la Península (Salamanca, Zamora,

Mérida...)  en los que se conservaría hoy como forma

dialectal (Lerner, 1974, 185). El mismo calificativo

de arcaísmo merece el término paraA' ZamoraYi-

cente, quien indica que se usa en las Anti l las, Chile'

' i '
r!.r
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pánicos ofrece esta distribución en las respuestas. En el correspondiente a Andalucía. el

ALEA (mapa n" 166), vemos que la respuesta nr¡¿¿7 ocupa una amplia área en el centro y

el occidente de Andalucía. Mientras que cuóo es prácticamente genefal en las provincias

más orientales (Jaérr, Granada y Almería), en el resto de las provincias (Córdoba, Sevilla.

Málaga, Cádíz y Huelva), la respuesta general es maza, en un área tan compacta y con

una división tan clara que J. Femández Sevi l lar6 ( I  975, 358) no duda en considerar que

ésta es una cle las isoglosas léxicas donde más claramente se manifiestan las diferencias

entre el andaluz occidental y el oriental en relación con los límites administrativos pro-

vinciales.

En el caso de Extremadura (mapa no 146.4)17, lt1lza es la respuesta que se registra de

fbrma sistemática en toda la región. Si continuamos hacia el norte, en el atlas correspon-

diente a Castilla y León (ALCyL, mapa nn 3 l0), comprobamos que las denominaciones

para 'cubo de la rueda' presentan una distribución menos homogénea, lo que no implica

que las diversas respuestas no formen áreas perfectamente delimitadas. La forma más

general, cubo, es exclusiva o casi general en las provincias más o¡ientales de Segovia,

Soria, Valladolid y Burgos, alcanzando, por el valle del Duero, a puntos de Zamora; por

s¡ parte, calabr¿zd es la forma más general en León, al occidente. En medio, dos áreas en

las que sistemáticamente se registra nzaza. La píimera viene dibujada por la provincia

de Palencia, a la que se unen unos pocos puntos limítrofes con ella de las provincias de

León, Burgos o Valladolid. Lasegunda, más compacta aún, es la formadaen el cuadrante

suroccidental por Salamanca, donde la respuesta es sin excepciones rlaZa, y junto a ella

la mayor parte de Avila y deZamora, aunque en éstas con alternancia entre maza y otras

formas.

Fuera de estas áreas 
'los ejemplos de maza'cubo de la rueda' en los atlas de otras

regiones son muy escasos y siempre en zonas limítrofes con las áreas arriba dibujadas.

Es el caso de algunos puntos en las provincias más occidentales de Castilla-La Mancha

(ALECMan, mapa no 314): uno en Cir-rdad Real, muy cerca ya de Córdoba, y unos pocos

más en la franja más occidental de Toledo, lindante con Ávila y Cáceres. En el resto

de Ia región, la forma usual es cubo,la misma respuesta que Se obtiene en la mayoría

de los puntos de Aragón, Navarra y La Rio-
ja (ALEAN R, mapa n" I 57) donde en ningún

caso figura maza.También se registra nra-

¡a en Cantabri a (ALEC, mapa no 211) pero,

de modo más que significativo, solo lo ha-

ce en las comarcas del Alto Ebro, lindantes

con Palencia y Burgos donde' como hemos

visto, también se usa esa voz. Por último,

fuera de la Península, en las Islas Canarias,

maza apenas si aparece en un par de puntos

en Cran Canaria y Fuerteventura(ALEICan'

mapa nn 120)18.

De esta apresurada relación de datos se

dedtrce que maza y cubo se reparten la ma-

Argent ina y uruguay y.  en er lacro europco, se re-t istra tanrbién en puntos de Saramalrca oen Extremadura (ZamoraVicente. lg7 4, 426\tr.

Si  acudimos ahora ar diccionar io académic. ,  vcmos qlre nlaza. coneste sentrcto de'cr , rbo de la rreda' .  no cntr¿l  crer DRAE hasta ra edic ión de lgdt ' ;b h*; .  d.r . r .  
" r"rrf srrro momento, con ra notación de voz anticuacla. En ra edición ie tgzs at rasgo de"ant icuado" se re añade una indicación geográf ica:  . . . isase 

en chi le i , ; ; ;manr l rvo
como tar hasta ra penúrt ima eci ic ión,  la r le rgg2. En la edic ión actualmente en vigor,  ta oe2001, desaparece la metrc ión a Chi le,  quedarrc lo de nuevo únicamente la marca de vozantrcuada.

Los datos hasta aquí parecen bicn claros. E.staríal
la lectura der D RAE- anieu n a voz q ue en épocas r^J::J:::: [ ?;:# ;:::::inS:hoy. a la vista de ra definición que se ut ir iza, 

"e 
hab.io vrsro susti tuida por ra clenomrna_ción arternativ tt cubo. En cr rne.ior <,e ros casos, en España perviviría soro de motro frag-rnentario en zonas dialectalmente marcarlas, mientr¿

det D R A E,parece man ren e r una Inayor v i genc i a. 
" " 

:o1'T,::*:JJ^?LT i_:i : 1t::tradicionalmente se define como un arcaísmo clel español de América.
Ahora bien. ras fue.tes crc, inf 'ornracit in con ras qu. t iuy contamos para trabalar e'le'xicografía superan con mucho las mon.grafías dialectales o los ¿i..ionorio, ul uro.Si recur¡imos a estas ft¡e ntes alternativas po.l."_o, perfilar mucho mejor los rasgos queclcf inen esta voz -o cuarquier otr¿l-- cn er conjunto cr"r léxi.r . ,  hispánico. De la a<Iaptacrón¿r nuevas rearidades materiarcs y, por tanto, de ra vitaridad dcr ust de esta voz en A¡néricason buena prueba los casos q'e, por ejenrpro. se rocal iza' en lá base de daros acadé¡nica,el CREA, en los que ¡r2d¿{r se apric. en México a Ia piezzr centrar de ra rueda de l¿rs bici-cletasrs o los que, referidos también a bicicretas,.oih", o rractores, es posibre rocal izarlácilmente en Internet para Argentina. urr"rguay o chire No insistiremo, 

-a, "n "t 
upur_tado correspondiente a América pues todos los datos apuntan ar uso habitual y exten<iidocle esta voz no soro con ros signi| icados tradicionares sino que también lo hace, ro que esuna buena prueba de su vigencia, adaptacla a las ruedas de ros .,ueuos vehículos.

Por el contrario, ros <Iatos refericros a España apuntan a un srgnirrczrdo mucho más tra_cl icional, ceñido excrusivamente ar antigr-ro signi i icado ¿e .cubo 
de ra rueda de un carroo careta" sin que se hayan creaclo nuevas aplicaciones. Esto abundaría, desde luego, enra menor vitariclad de esta parabra en ra penínsura. Ahora bien, eso'o sig.r i f i .o n.."sorio_Inente que esté en retroce.so y que lraya de .se r cal ificacl¡sino inclusoen e.puno.sin entrara anarizarcr¿rr.s r'¿:il:;ff:iffiilr".illT:l::

rnente en er estudio der uso actuar crer vncablo poclremos comprobar, derimitando er áreageográfica en ra que se u.sa en E.spaña, que difLilmente puede considerarse que se tratede una mera rel iquia del pasaclo. un arcaísmo léxico.
contamos para e[o con ras rnonografías crialectales y los atlas ringüísticos. una <le raspreguntas habituares en las encuestas par^ eraborar ros atras es justáente Ia denomrna_:ión local que se da a ra refericla pieza cre ra rueda por ro que, a ra habituar enumeraciónle los datos fragmentarios de los glosarios cl iarectáres, se sLrma así la visión de conJuntole toda una región que nos brin<Jan los at las. Un recor¡ido de S ur a Norte por lo. ut lo, ¡ ir_

1
.t
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yor parte de la geografía peninsular para cfesignar el objeto al que nos venimos refir.ien_do' Sin embar-eo, lejos cre la reración en t¿.,ni,ro.'tirtoricos que suere estabrccerse enrreambos término s -tna¿a. voz antic¡ada, frente a la suatlas lingiiístiJo, p.rn,r,"n afir¡nar qu" ro ."ro.ión;ffi:t:,,", j le;;1;1lfi'.j'jí;jl:cirin en er campo criatópic.. mírs que en er cli.cr(rnic:o o diast¡ático. Así, a tenor de ros
::,tr ffJijf.-T,1;:l;p""u" 

verse en "r nlupn, ..)i,o ncupa la mayor parre crel cenrro y
cenrrar. otra cosa 0,"" ot::l';|i'":1""1fi1iffii1,3'io'o'" la zona occidentar e incruso
-e r que reneja er D R A E - c u b o ttav a.,o^o ; ;i ;;"'J"'lllTilo"L:li"'ü fl ;J lilsrpuesto inmediatamente qlre //r.¡¡d sc convierta cn un térnlino marcado. La erccción nodebe extrañar si se tiene e. cuenta que cubr.tes rr fornra usuar en buena parte de ra.s closmesetas, incruyendo ras'egione.s sobre ras que prefer.entelnente se construye el moderonor¡nativo' parareramente, y por motivos simiraies, tampoco debe sorprendernos c¡ue enAmérica haya triunfado a rodos ro.s efectos ra 

";;;r; usu¿rr en er occidente cre ra penín_sula. zona de la que estadíst icamente proc.dían la maAmérica en r* pri,""rr. .;_*los, cloncte ,eva;;;; ;;,;;;:;:T::d;"ff"XT:T;["r:;::: "

¿Arcaísmos o dialectalismos?

Ahora bien' ¿es correcto anarizar como un arcaísmo der españor de América una vozque sigue hoy siendo usual en .as.mismas un',priu, ,on*_oe ra penínsura en las que ro fueen el pasado? porque es muy probable qu. tu aist.io,.,.rón geográfica e ntre naza y cub(,que ref lejan hoy los attas I ingüÍst icos sea,"y. irni io, o L q;"; ; ; ; ;rñí. i l r l , r ,*,en Ia época del descubrirniento. si así fuera, ár un¿Lirir.o*o arcaísmo de r¡?¿r¿r¿ no pasa-ría de ser una interpretación poco adecuacra -y quizá exceslvamente subjetivare desde er
llolelo 

de.lensua usaclo por cr propio I"*i.ó;o'fo-;; un hecho que se circunscribe a Iavariación diatópica antes que a la diacrón ica_
Af cont¡ario de ro que ocurría co_n.a¿-i ir / uncir,que representaba una crara cliferenciaentre dos soruciones romanccs históricas, 

"t 
IeoneJf et casterano, en este caso, estamosante dos voces nxtlaa / cubo cuya clistrihución 

"o;í;" 
achacarse en sentido estr¡cto a

:iffi'É'ffffitllx],LJ,1i'"'"s de ra Penín.st,to. Ái.no.¿" ros datos aportad;.;. difí-
innegabreques"i;";;;;;#:iÍ"",ffi:,iTl:^1'#::,",:";r.,;j,H'fi W*:."**l;amplio que ar anterior. Lo que crescle rucgo no pu.J. 

"on.ia".arse, salvo que nos guie_mos por criterios puramente subjetivos, Á q""'.au unn voz arcaizante. casos como loscle andancio, 
'ñir 

o nzaza -<lc loi que.t.".or n"üiá"n-,orr.uao su farso anárisis comoarcaísmos- nos sugieren craramente ra necesidad de reconsiderar ras ristas habituares dearcaísmos del español de América.
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